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era dable esperar, no es homogéneo; son de destacar las contribuciones 
de Walter Schulz, de Paul Ricoeur, de Werner Marx, y en nuestro idioma, 
de E. Lledó. Dos útiles índices, de temas y personas, enriquecen la 
obra.

en pocas páginas, ofrece informaciones importantes para el liturgista. Su 
autor F. Hahn, estudioso exegeta evangélico, se ha hecho conocer sobre 
todo, por su valiosa obra Christologische Hoheitstitel (tres ediciones ale­
manas y traducción inglesa), y ha aceptado incorporar este trabajo —pu­
blicado inicialmente en Jahrbuch fur Liturgie und Himnologie, Bd. 12, 1967, 
1-44
tros lectores a través de algunas recensiones aparecidas en nuestra Re­
vista (la de G. Lohfink, en Str. XXIX (1968), p. 429; la de J. Kremer en 
Str. XXVII (1971), p. 241 n.5). Teniendo en cuenta la amplitud de la 
vida cultual (litúrgica) tal como aparece en los testimonios del NT. y 
de las otras fuentes de los siglos I y II, el A. intenta, en una visión pa­
norámica cronológica, descubrir las estructuras comunes y las líneas fun­
damentales del culto cristiano primitivo. Se mantiene en constante rela­
ción con la correspondiente literatura, ante todo evangélica, y ocasional­
mente también católica. Encuadra, en un primer capítulo, la tarea que se 
propone. Estudia luego en los siguientes capítulos, la liturgia veterotesta- 
mentaria y la judía, la actitud de Cristo frente al culto contemporáneo, 
los fundamentos del culto cristiano primitivo, el culto de distintas comu­
nidades primitivas: aramea, helenista judeo-crstiana, cristiano - pagana, 
postapostólica, e.d. a partir del año 60, la liturgia de los Padres apostóli­
cos y Justino. El último capítulo resume las conclusiones. La tarea no es 
fácil porque los datos son fragmentarios y proceden de numerosas tradi­
ciones que no puede reducirse a una unidad orgánica. La literatura ha sido 
mejorada y ampliada, respecto a la primera publicación de este trabajo 
La presente, cuenta también con varios índices muy útiles: de autores, ci­
tas, materia y siglas. La obra puede ser consultada con provecho y ofrece 
elementos para la renovación de la liturgia.

A. M.

Los “Fundadores" en la filosofía de América Latina, Secretaría Ge­
neral, Organización de los Estados Americanos, Washington, D. C., 1970, 
199 págs.
fuentes bibliográficas sobre temas de interés para la cultura americana. 
Está dedicada a los que Francisco Romero llamó “los fundadores” de la 
filosofía latinoamericana, que pertenecen a corrientes filosóficas distintas. 
En general pertenecen a la filosofía positivista o a la etapa subsiguiente, 
antipositivista y espiritualista. Forman, por lo tanto, un grupo sin unidad 
cronológica ni ideológica, pero sí con identidad de motivaciones (dedicación 
a la filosofía) y comunidad de objetivos (difundir la filosofía y normalizar 
su estudio). La bibliografía fue confeccionada por especialistas de los dis­
tintos países, entre ellos el Prof. Arturo Roig, de Mendoza. En cada caso 
se divide en dos partes: una relativa a la producción misma del pensador, 
antecedida de una breve nota biográfica, y otra relativa a lo que se ha 
escrito sobre él. Con respecto a la primera, cada título va acompañado, en 
la mayoría de los casos, de una nota explicativa del contenido. La segunda 
contiene una selección de las principales obras o artículos escritos sobre 
cada uno de los “fundadores”. Al final del tomo se añaden tres apéndices, 
sobre la filosofía en la Argentina, el Brasil y el Uruguay, respectiva­
mente. La obra recopila la bibliografía de y sobre los siguientes “funda­
dores”: Tobías Barreto, Alejandro O. Deustua, Enrique J. Varona, Silvio 
Romero, Joáo Mendes Júnior, Alejandro Korn, Pedro Figari, Raimundo 
de Farías Brito, José P. Massera, José E. Rodó, Enrique Molina, Carlos 
Vaz Ferreira, Otto de Alencar, Amoroso Costa, José Ingenieros, Alberto 
Rouges, José Vasconcelos, Antonio Caso, Coriolano Alberini, y el P. Leonel 
Franca S. I. Creemos que este precioso instrumento de trabajo fomentará 
la investigación de la historia de la filosofía latinoamericana.

a la colección católica Stuttgarter Bibel-Studien, conocida de nues-

Se trata de la séptima de las Bibliografías básicas, que ofrece
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L. Soubigou, Les lectures bibliques du dimanche; expliquées, meditées.
Lecturas bíblicas de do-prechées, Lethielleux, París, 1970, 202 págs. 

mingo, contiene comentarios a las lecturas del tiempo de Adviento, para 
los tres años del ciclo del nuevo Ordo lectionum Missae (Roma 1969). For­
ma parte de una colección en curso de publicación adquiribble por abono. 
La obra está destinada a auxiliar a los sacerdotes en la preparación de 
las homilías y contiene una abundante información bíblica, seleccionada a 
la vez con ponderación exegética y criterio práctico. Proporciona también 
notas, referencias y sugerencias bibliográficas para orientar profundiza- 
ciones de los temas.

J. C. S. t

PASTORAL y BIBLIA i

H.B.
Un puñado de libros llegados a la redacción ofrecen un buen material 

para enriquecer diversos aspectos de la vida cristiana: liturgia, vida es­
piritual, círculos bíblicos. Los presentamos brevemente.

Soeur Jeanne d’Arc, Nuestra actitud bíblica: “un. corazón que escu­
lle aquí un hermoso libro deche...". Fax, Madrid, 1970, 227 págs. 

meditaciones bíblicas, en el que se refleja —cosa poco habitual en nues­
tros tiempo pero de ninguna manera ajena a la tradición católica- 
“doctora” que escruta la Biblia con conocimiento de las lenguas originales.

1

F. Hahn, Der urchristliehe Gottesdienst, Katholisches Bibelwerk, Stutt- 
La liturgia cristiana primitiva es un estudio que.

una
gart, 1970, 101 págs.
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Y se inspira sobre todo en el Vocabulario de Teología Bíblica de Xavier 
l,eón-Dufour.

y con unción religiosa original, a la vez. Lástima que una presentación 
material desproporcionadamente sólida y hasta lujosa, en relación al uso 
que se podrá dar a un libro de este género, dificultará una mayor difu­
sión. “Nuestra actitud bíblica” es título agregado en la traducción espa­
ñola al del original francés (“Un coeur qui écoute”), pero que no orien­
tará al visitante de las librerías acerca del verdadero contenido de la 
obra.

H. B.

TEOLOGIAH.B.

P. Pannon, La faz cambiante de la teología, Sal Terrae, Santander, 
1970, 111 págs.

■ de artículos en la revista inglesa Clergy Review, de 1967. Fueron conce­
bidos para dar en forma de comprimidos a los lectores de esa revista 

ciertos conocimientos de las principales líneas de 
orientación de la Teología postconciliar” (p. 7). La obra se divide en 
doce capítulos; 1. Las fuerzas en acción de parte del mundo moderno; 
■2. Las fuerzas en acción procedentes de las Iglesias; 3. La palabra de 
Dios transmitida en la Iglesia; 4. Dios en un mundo llegado a mayor de 
edad; 5. El hombre en la naturaleza y en la gracia; 6. La fe como 
respuesta a la palabra de Dios; 7. La Iglesia en su misterio; 8. La Iglesia 
en su estructura; 9. Cristo, Iglesia y sacramento; 10. Los siete sacx-a- 
mentos; 11. Las últimas cosas; 12. Una nueva hermenéutica. Para que 
el lector pueda tener un punto de partida conocido, el autor ha organizado 
su exposición según las líneas del plan que impera en la mayor parte de 
los manuales. No se contenta con hacer una mera lista de los cambios 
actuales en las perspectivas teológicas, sino que intenta cierta discusión 
para dar profundidad y dimensión a los tópicos que trata.

G. D’Outrepont, Círculos bíblicos, I. el Reino de Dios; II. el tema 
de la^ Misión en el AT.; III. las dos Alianzas, Sal Terrae, Santander,. 1970, 
375 págs. La falta de un índice general en esta obra, hace engorroso el 
localizar sus partes. Una lectura atenta de la introducción explicará 
a quien quiera usarlo, y aunque nunca haya dirigido un círculo bíblico, 
cuál es la estructura del libro y cómo podrá emplearlo funcionalmente 
en la dirección de dichos círculos. Cada parte tiene su índice analítico 
propio y consta de una introducción y varios esquemas. Los esquemas 
desarrollan un tesarlo de teología bíblica a la luz de textos selectos, ubica­
dos histórica y literariamente e iluminados con notas explicativas. El ma­
terial es rico, a veces, exhuberante. Buenos índices de textos y de notas 
explicativas facilitan .el uso del volumen. Quizá habría sido aconsejable 
separar en tres volúmenes lo que son en realidad tres obras independientes, 
con la ventaja de una mayor manuabilidad de cada una. Hay que señalar 
dps errores de imprenta, importantes. El objeto del segundo círculo es el 
tema de, la “misión en el A. y Nuevo Testamento”; pero se puso el primer 
subtítulo como si fuera el principal. En segundo lugar debe señalarse 
la falta del índice analítico de la tercera parte. Fuera de esto, la obra 
está excelentemente presentada con anchos márgenes para anotaciones, 
y puede ayudar, sobre todo, a quien carezca de auxiliares bibliográficos, 
o de tiempo para consultarlos, a guiar un círculo bíblico; y a sus miem­
bros, para preparar las reuniones.

“Este libro, dice el autor, es el resultado de una serie

dérigos y laicos-
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C. Verhoeven, Wohin ist Gott?, Herder, Freiburg-Basel-Wien, 1969, 
165 págs.
histórico de pensamiento, se muestra más y más como cuestionable. Para 
el hombre que piensa críticamente las tradiciones, ritos y símbolos religio­
sos pierden su fuerza salvadora. C. Verhoeven, filósofo holandés de la 
religión, en ¿Dónde está Dios?, libera la entumecida imagen de Dios de la 
costra de un pensamiento hoy inconveniente. Muestra al hombre un camino 
hacia la salvación, del cual está necesitado.

La imagen de Dios, institucionalizada en un largo proceso
H.B.

A. Augustinovich, Líneas bíblicas del Movimiento de Cursillos, Sigue-
Este libro forma parte de una serieme. Salamanca, 1970, 262 págs. 

de escritos destinados a renovar los Cursillos de Cristiandad, impulsados 
por el Secretariado Nacional de Venezuela. El franciscano yugoslavo, que 
es su autor, parte de una inquietud: “Nuestra visión del fenómeno cristia­
no ya resulta incompleta hoy. La Iglesia pide renovación en todos los 
sectores, y nuestros “rollos” siguen sin renovar”. En consecuencia, y para 
ponerse “a tono con el concilio”, este trabajo, con ^intenciones prácticas 
y no científicas, “quiere ser una vista panorámica de aquellos puntps 
de la teología bíblica con que se deben nutrir constantemente nuestros 
“rollos”, una contribución para comprenderlos mejor y un enfoque más 
amplio de su contenido doctrinal”. Adopta conscientemente una visión 
distinta de la de H. Castaño {Hombres nuevos. Sígueme, Barcelona, 1967).

A. Gibson, La Fe del Ateo, Sal Terrae, Santander, 1971, 241 págs. 
trata de una tentativa de descubrir las intuiciones válidas acerca de la 
realidad que en el curso de la historia han ofrecido las concepciones ateas 
y examinar hasta qué punto son ellas peculiares del ateísmo. Si lo son, 
dice el autor, entonces el creyente debe sinceramente decir que él puede 
aprender algo del ateo (p. 8). La obra se divide en ocho capítulo: 1. La 
fe y el ateo: Misterios e imponderables; 2. Fe en la libertad; 3. Fe en 
el sexo; 4. Fe en la muerte; 5. Fe en la materia; 6. Fe en la finitud;

Se


